
sigue siendo el nudo esencial en la
conformación de la personalidad y en
la socialización de los hijos en los valo-
res comunes de la colectividad. 

¿Qué son los valores?
Los valores son elementos centrales

en el sistema de creencias de las perso-
nas y se relacionan con estados ideales
de vida. Responden a nuestras necesi-
dades como personas, nos proporcio-
nan criterios para evaluar a los otros, a
los acontecimientos que nos rodean y a
nosotros mismos. Los valores nos

orientan en la

vida, nos hacen comprender y estimar
a los demás. El primer contexto de su
aprendizaje se halla en la familia, que
no sólo va a ser transmisora de esos
principios y reglas: en ella se comparte
un proyecto vital en el que se da un
compromiso emocional; se ofrece un
contexto de desarrollo de las personas,
sean hijos, padres o abuelos, y posibili-
ta un encuentro
intergeneracio-
nal; y sin duda,
es una red de
apoyo para los
cambios
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La familia, clave en
la educación en valores
EL ESTILO DE FAMILIA CON AUTORIDAD RECÍPROCA
ES EL MÁS INDICADO PARA FAVORECER EL CRECIMIENTO
DE LOS HIJOS E HIJAS EN TODAS LAS DIMENSIONES

Los padres y madres, y la sociedad en
general, están cada vez más preocupa-
dos por los comportamientos y actitu-
des de niños y jóvenes. El consumo de
drogas, la proliferación de la violencia,
las frecuentes falta de respeto, el acoso
a compañeros en las aulas o los malos
resultados académicos son problemas
tan visibles como crecientes y llevan a
hablar de una crisis de valores. 

Aunque sus causas y factores varían,
los expertos coinciden en que la fami-
lia juega un papel crucial en su solu-
ción. Por lo tanto, a pesar de las dudas
que se ciernen sobre ella, la familia



y las crisis. Pero no sólo supone esto
para los niños y las niñas. Ellos son
también agentes activos en el proceso
de su construcción, en la medida en
que la relación padres-hijos es una
relación transaccional, esto es, de ida
y vuelta, aunque sea de carácter asi-
métrico.

Esto significa que no sólo cambian
los valores de los niños, sino también
los de los adultos. Por ejemplo, des-
pués de tener hijos una persona pue-
de dar más valor a la seguridad que al
reconocimiento social. Las reglas fa-
miliares son en general implícitas, se
transmiten de generación en genera-
ción y pueden funcionar como vehí-
culos de expresión de los valores, pero
deben ser consideradas como flexi-
bles, puesto que han de cambiar a lo
largo del ciclo familiar y estar al servi-
cio del crecimiento de los miembros
del grupo. Por eso, el cultivo de los va-
lores no sólo se hace modificando las
conductas de los hijos o la de los pa-

dres, sino con la transforma-
ción de los tipos de

relación en la
estructura fa-

miliar.

La familia con autoridad 
recíproca, todo un estilo
Más allá de la forma que adquiera, la

familia sigue siendo la institución cu-
ya función fundamental es responder
a las necesidades y las relaciones esen-
ciales para el futuro del niño y su des-
arrollo psíquico. Según las investiga-
ciones actuales, el modelo de autoridad
recíproca aparece en la actualidad co-
mo el más indicado para favorecer el
crecimiento del hijo en todas las di-
mensiones. Los cambios operados en el
interior de la familia desde los años 70
han dejado de lado el modelo racional,
con una fuerte y rígida división de ro-
les entre hombre y mujer, y entre pa-
dres e hijos. Los padres y madres optan
hoy por una educación para la libertad
en la que se da más valor a la comuni-
cación, el diálogo y la tolerancia. La fa-
milia aparece como la primera instan-
cia donde se experimenta y organiza el
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LAS REGLAS FAMILIARES DEBEN SER 
FLEXIBLES Y EVOLUCIONAR A LO LARGO
DEL CICLO FAMILIAR

futuro individual, donde se dan las
contradicciones entre pertenecer a un
grupo y a la vez mantener la autono-
mía, parecerse y diferenciarse. En el
seno familiar se construye la identidad
y constituye el primer paso importante
hacia la cultura, la organización del
sistema de valores, la manera de pen-
sar y de comportarse de acuerdo a la
pertenencia cultural. 

De cualquier forma, más allá de la
estructura, la historia, la cultura y la
composición de la familia, sus funcio-
nes principales siguen siendo las mis-
mas: favorecer las relaciones y las con-
diciones necesarias para que los hijos
maduren en el respeto hacia sí mismos
y hacia las otras personas. 
Y no hay duda deque la relación pa-
dres/madres-hijos a través de la edu-
cación en valores constituye el paso
primero y fundamental para lograr es-
ta meta. 

EL PROYECTO EDUCATIVO DE LA FAMILIA
Todo este proceso pasa
por llevar adelante el
proyecto educativo de la
familia. Se trata de un
acuerdo no escrito que
define la forma en que
se organizan las familias,
cómo se dividen las tare-
as y qué expectativas
generan sus miembros.
Estos valores, actitudes y
confianzas se materiali-
zan bajo un método que
determina sus señas de
identidad, plasmadas en
un estilo con el que se
transmiten los conteni-
dos del aprendizaje y
que diferencia a unas
familias y a otras. Así, se
distinguen varios estilos
educativos que vienen
determinados por la pre-
sencia o ausencia de dos
variables fundamentales
a la hora de establecerse
la relación
padres/madres-hijos: la

cantidad de afecto o dis-
ponibilidad de los padres
y madres; y el control o
exigencia paterna/mater-
na que se plasma en la
relación padres/madres-
hijos. 
De esta forma, según se
combinen el afecto y la
exigencia, surgirán cua-
tro tipos de familias: 
■ Familias con autoridad

recíproca. En ellas es-
tas dos dimensiones es-
tán equilibradas: se
ejerce un control con-
sistente y razonado y a
la vez se parte de la
aceptación de los dere-
chos y deberes de los
hijos, y se pide de estos
la aceptación de los de-
rechos y deberes de los
padres y madres. 

■ Padres y madres autori-
tarios-represivos. Si
bien el control existen-

te es tan fuerte como
en el caso anterior, no
está acompañado de
reciprocidad, por lo
que se vuelve rígido y
no deja espacio a los
hijos para el ejercicio
de la libertad.

■ Padres y madres permi-
sivos-indulgentes. En
este caso no existe
control por los progeni-
tores, que no son di-
rectivos, no establecen
normas. De todos mo-
dos, estos padres y
madres están muy im-
plicados afectivamente
y atentos a las necesi-
dades de sus hijos. 

■ Padres permisivos-ne-
gligentes. En este caso
la permisividad no está
acompañada de impli-
cación afectiva y se
parece mucho al aban-
dono. 




